
sigue estando de luto 
Por Jorge Valí Escriu 

Hace escasamente dos meses , escribía 
un artículo sobre la desaparición del gran 
batería «Baby» Dodds . El mes pasado , 
también, se comunicó la muer te del sa-
xofonista Lester Young. Hoy, escr ibo so-
bre la repent ina desaparición del saxo-
fonista sop rano Sidney Bechet. 

El pasado día 14 de mayo , en una 
residencia de las cercanías de París , 
Bechet moría prec i samente el día de su se-
senta y ocho aniversar io . Había nacido 
el mismo día y mes de 1891 en la ciudad 
de Nueva Or leans , y en toda la trayec-
toria de su vida ha aparec ido s iempre 
con una s inceridad tan característ ica co-
mo espontánea . 

El abuelo, como se le l lamaba por to-
dos los s impat izantes de París , donde 
residía habi tua lmente , fue s iempre un 
artista que ha merecido el respeto de 
cualquier músico que se tenga po r tal, 
porque jamás habrá podido escuchar na-
die una interpretación de él, en donde 
no existiera esta s incer idad de expresión 
tan propia de las pe r sonas sencillas de 
corazón, sin complicaciones ni recarga-
mientos de tecnicismos que tanto con-
tribuyen a extinguir esta llamita que el 
corazón de los artistas nobles no p u e d e 
apagar nunca . 

Sidney Bechet fue un p ionero del jazz 
noble, puro en su expresión espon tánea , 
y por ello sólo ya merecía el respeto que 
merecen los artistas de verdad, pero ade-
más no debemos olvidar que su expe-
riencia musical en el jazz era extraordi-
naria. Ya en 1908 había ac tuado con las 
orquestas de Freddie Keppard , Buddy 
Petit y otras de no menos importancia 
en aquella época y en toda su larga ca-
rrera dudo que haya otro músico que 
conozca mejor el sent ido equi l ibrado de 
la música de jazz. 

Con el saxo-soprano, ins t rumento con 
el cual era un maes t ro — a pesar de 
haber tenido que sopor tar duras críticas 
por quienes no sienten el jazz con el co-
razón—, no existía rival que se le pudie-
ra comparar . Recordemos su paso por 
Barcelona, que si bien actuó en un local 
desapropiado , y con un público más des-
apropiado todavía, no por ello dejó de 
mostrarse s incero en toda la actuación, y 
recuerdo per fec tamente las improvisa-
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ciones de dos temas de «blues» a ritmo 
lento, con una inspiración propia de la 
más rancia escuela «New-Orleans». 

Las grabaciones que Bechet nos ha 
de jado son test imonio de su s incer idad 
y de su arte, y seguirá viviendo entre 
todos nosotros como un viejo amigo que 
no desea marcharse . Pe ro la verdad es 
que cada vez que un músico como en 
este caso Sidney Bechet nos deja , senti-
mos una tristeza muy dura , po rque el jazz 
no es como la pintura y como la música 
clásica, en las que la obra queda , a pesar 
de que desaparece el autor . El jazz es el 
propio intérprete, es música en es tado 

vivo. Si m u e r e el in térprete muere tam-
bién el jazz que éste hace, que crea en el 
m o m e n t o de la interpretación. Afortuna-
damente , casi con jun tamente con el jazz, 
nació el disco gramofónico, como la ne-
cesidad crea el órgano, y ello nos consue-
la bas tante . 

Espe remos que esta «ola» de defuncio-
nes en el te r reno del jazz no haga más 
estragos, y hagamos votos para que así 
sea, un iéndonos al sent imiento de admi-
ración y simpatía como homena je pòs-
tumo al «abuelo» Sidney, como asi lo 
hacen los músicos y admiradores de todo 
el mundo . 

Un libro de Jazz 
SECOND CHORUS, escrito por el 

trompeta inglés Humphre)/ Litíelton y 
publicado por Mac Giggon and Kee 
(Londres). Littelton está verdaderamen. 
te dotado para escribir y es uno de los 
pocos músicos de jazz que demuestran 
un sentido critico acertado en sus opi-
niones Sus ideas sobre el jazz y los 
principales jazzmen son muy acertadas. 
Todos los capítulos se refieren a las me 
morios del propio Littelton, redactados 
en forma viviente v con el humor caracte-
rístico de los ingleses. Las explicaciones 

de las jiras efectuadas por Humphrey 
Littelton y su orquesta están llenas de 
detalles interesantes a la par que diver, 
tidos. Pero ios capítulos más interesan-
tes son los que Humphrey dedica amplia-
mente a Louis Armstrong con motivo del 
pasaje de éste por Inglaterra Lo mejor 
del libro se halla en el penútimo capítu-
lo, en el que Humphrey defiende a Louis 
Armstrong de las acusaciones raciales 
que se hicieron contra ét no hace mucho 
tiempo. 

Se trata, en resumen, de un libro inte-
resantísimo para todo buen aficionado 
a la música de jazz. 
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